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“Apesar de haber partici-
pado de varios cursos
previos para mejorar

mi lectoescritura, siento que llegué
con un nivel bajo o intermedio con
respecto a lo que significa estar en la
universidad”, dice Ornella Puelles
(19), estudiante de primer año de Le-
tras Hispánicas en la U. Católica. 

Su testimonio no es aislado: espe-
cialistas en lingüística y nivelación
académica de distintas casas de es-
tudio advierten que cada vez más jó-
venes ingresan a la educación supe-
rior con dificultades para compren-
der profundamente textos académi-
cos y expresarse por escrito con
claridad en distintos formatos. 

“Es una constante desde hace va-
rios años que los egresados de ense-
ñanza media demuestran habilida-
des menos desarrolladas, tanto de
comprensión lectora como de co-
municación escrita”, advierte Caro-
lina Herrera, directora de Apoyo
Académico de la U. de los Andes.

Para Natalia Leiva, académica de
la Facultad de Letras y jefa del Pro-
grama de Lectura y Escritura Aca-
démicas UC, “es normal y esperable
que los estudiantes lleguen sin las
habilidades de comprensión lectora
y expresión escrita que necesitarán
en sus carreras, pues no eran necesa-
rias en el colegio”. No obstante,
agrega que sí ha notado “ciertas di-
ferencias generacionales en los ni-
veles de paciencia y motivación pa-
ra involucrarse en tareas complejas,
como la lectura y la escritura”. 

Marcela Jarpa, doctora en Lingüís-
tica y directora de la Escuela de Peda-
gogía de la U. Católica de Valparaíso,
coincide: “Hay un déficit en la impor-
tancia que los estudiantes le atribu-
yen a la lectura y la escritura, que son
espacios de aprendizaje”. Y suma:
“Los chicos no logran entender las di-
námicas de escritura que hay en la
universidad. Y en ese sentido, es sú-
per importante que nosotros, como
profesores universitarios, reconozca-
mos que es problemático y busque-
mos alternativas para suplirlo”.

“Es cierto que últimamente algu-
nos llegan con un tipo de comunica-
ción más fragmentada, lo que po-
dría considerarse negativo”, añade
Macarena Bollmann, directora de
Formación Extradisciplinar de la U.
del Desarrollo; sin embargo, destaca
que “han profundizado en otros te-
mas y tienen mejor manejo de algu-
nas habilidades. Por ejemplo, la es-
critura a mano puede ser más lenta y
se cansan más al escribir, pero ma-
nejan mejor el iPad”.

Redes sociales

Lo que ninguna discute es que las
habilidades de lectura y escritura en
la universidad, que incluyen leer te-
mas más complejos y redactar ensa-
yos o papers, son fundamentales pa-
ra su progreso académico. 

“El éxito que los estudiantes ten-
gan en sus estudios dependerá sig-
nificativamente del grado en que
dominen las prácticas de lectura y
escritura de sus disciplinas”, enfati-
za Leiva. 

Aunque las especialistas señalan
que no se puede hablar de una caída
en el desempeño de las nuevas ge-
neraciones versus las anteriores, ya
que pruebas estandarizadas como el
Simce han mostrado los mismos re-

sultados en la última década, las re-
des sociales y los nuevos lenguajes
digitales sí estarían impactando en
la pérdida de valor o de interés en
desarrollar estas habilidades. 

“Es posible que las dinámicas de
consumo y el acceso a información
actualmente estén influyendo”, dice
Leiva. Y si bien considera que las re-
des sociales son “una plataforma
más para familiarizarse con el uso
del lenguaje”, también le preocupa
que “la disponibilidad constante y
el consumo desmesurado de ellas
trae consecuencias negativas, no so-
lo porque le quita lugar a otros pro-
ductos culturales, sino porque afec-
ta nuestros cerebros”.

“Las redes sociales cumplen dos
tipos de roles: uno positivo y otro
negativo. Por un lado, facilitan el ac-
ceso rápido a material escrito y lo
hacen más asequible. Sin embargo,
suelen presentar los contenidos de
forma fragmentada: a través de titu-
lares, opiniones breves o datos aisla-
dos. Esto da lugar a textos muy aco-
tados, en los que se pierde la estruc-
tura oracional, lo que afecta la com-
prensión profunda, que solo se
logra cuando el texto es más extenso
y completo”, concuerda Herrera. 

Aunque suma otra posible causa:
“Como se trata de habilidades que
se desarrollan y entrenan, cuando
los colegios se concentran demasia-
do en pruebas estandarizadas de
respuesta única, normalmente desa-
tienden estos aspectos, tan necesa-
rios para la vida en general, pero
particularmente indispensables pa-
ra los estudios universitarios”. 

En cuanto a la inteligencia artifi-
cial generativa, las especialistas la
ven como una herramienta más pa-
ra el aprendizaje. 

“Es un apoyo para el aprendizaje
de la escritura. Puedes usarlas para
que los estudiantes traigan sus tex-

tos, los comparen con las modifica-
ciones que hizo el chat y analicen
por qué se hicieron esos cambios”,
ejemplifica Jarpa.

Las casas de estudio consultadas
tienen distintas iniciativas para que
los estudiantes mejoren sus habili-
dades de comprensión lectora y es-
critura académica, como evaluacio-
nes en plataformas digitales que mi-
den el progreso y talleres específicos
de redacción. 

“Las iniciativas más eficaces son
las que se enfocan en la enseñanza
explícita de los tipos de textos que
los estudiantes requieren producir
en sus contextos disciplinares, a tra-

vés de una pedagogía integrada a las
disciplinas; es decir, aprender a es-
cribir física en el curso de física,
aprender a leer sociología en el cur-
so de sociología y así. Para esto, el
trabajo de los docentes en asocia-
ción con especialistas en lenguaje es
lo ideal”, plantea Leiva. 

“Los profesores deben abrir las
puertas a esa comprensión lectora,
ayudando a los estudiantes a de-
sentrañar textos complejos tanto
por su organización como por la
densidad conceptual que tienen. La
comprensión lectora se va desarro-
llando a medida que uno se enfren-
ta a textos cada vez más complejos,
y es un proceso que nunca termi-
na”, añade Lucía Natale, doctora en
Lingüística por la Universidad de
Buenos Aires, quien recientemente
estuvo en Chile invitada por la U.
de los Andes.

Alumnos tienen baja motivación frente a estas habilidades 

MARÍA FLORENCIA POLANCO

Leer y escribir en la universidad: 
¿Por qué los estudiantes están
llegando menos preparados? 
n Expertas señalan que las redes sociales y la educación escolar enfocada en

pruebas estandarizadas han influido, y que aplicar estrategias para nivelar
estas competencias es clave en el éxito universitario.

Dado que en los colegios se exige un nivel de lectura y escritura menor que en la universidad, las casas de estudio tienen instancias de nivelación, como este taller de lectoescritura
que es parte de la malla de la carrera de Letras Hispánicas en la U. Católica. 
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‘‘El éxito que los
estudiantes tengan en sus
estudios dependerá
significativamente del grado en
que dominen las prácticas de
lectura y escritura de sus
disciplinas”.
...................................................................................

NATALIA LEIVA
ACADÉMICA FACULTAD DE LETRAS UC

‘‘Es una constante desde
hace varios años que los
egresados de enseñanza media
demuestran habilidades menos
desarrolladas, tanto de
comprensión lectora como de
comunicación escrita”.
...................................................................................

CAROLINA HERRERA
DIRECTORA DE APOYO ACADÉMICO U. DE LOS ANDES

‘‘A pesar de haber
participado de varios cursos
previos para mejorar mi
lectoescritura, siento que llegué
con un nivel bajo o intermedio
con respecto a lo que significa
estar en la universidad”.
...................................................................................

ORNELLA PUELLES (19)
ESTUDIANTE DE PRIMER AÑO

n El académico defiende que enseñar sobre el cuidado del medio ambiente debe ser materia
obligatoria en los colegios y advierte una falta de capacitación docente en el tema.

La educación ambiental no es
solo una asignatura; es una he-
rramienta para la acción. Así lo
plantea Justin Dillon, profesor
de ciencia y educación ambien-
tal en la University College de
Londres, quien estuvo en el país
hace algunas semanas. “Supe
que Chile ha implementado un
curso obligatorio sobre educa-
ción climática y sustentabilidad
en cuarto medio, lo cual me pa-
rece muy positivo”, señala. 

El especialista fue parte del se-
minario “Prácticas de educación
con la naturaleza”, organizado
por la U. Alberto Hurtado y
Fundación Cosmos. Sobre su pa-
so por Santiago este amante de
las aves comenta que “siempre
es interesante viajar por el mun-
do y ver lo que se está haciendo,
porque se aprende muchísimo”.
Ya de regreso en Londres, com-
parte los desafíos que avizora
para que la educación ambiental
sea más que una asignatura ais-
lada del resto.

—¿Cuál es el rol principal de la
educación ambiental?

“Lograr que las personas sien-
tan que tienen la capacidad de
actuar, tanto individual como
colectivamente, para mitigar y

enfrentar los problemas que es-
tán surgiendo. No se trata solo
de entregar conocimientos, sino
de dar a las personas habilidades
y motivación para la acción”.

—¿Cuáles son los mayores desa-
fíos para integrarla en los planes
de estudio escolares?

“Uno es que en la mayoría de
los países la educación ambiental
no es una asignatura del currículo
y, por tanto, no se evalúa. Y, por
ende, no capacitamos específica-
mente a los docentes para ense-
ñarla. Muchos intentan incorpo-
rar aspectos sobre el cambio cli-
mático o la sustentabilidad en su
enseñanza, pero no se sienten se-
guros, pues no dominan las for-
mas correctas de hacerlo. Ade-
más, para enseñar correctamente
educación ambiental se requiere
colaboración entre las asignatu-
ras, y eso no suele ocurrir”.

—¿Qué métodos son más efecti-
vos para enseñar educación am-
biental a niños y jóvenes?

“Según las investigaciones, el
contacto directo con la naturale-
za en la infancia crea hábitos sos-
tenibles para toda la vida. Eso
puede incluir cultivar plantas,
participar en reciclaje o proyec-
tos comunitarios. En educación
sobre el cambio climático, la lite-

ratura señala cuatro elementos
clave: que los niños participen
en debates y traten de entender
diversas perspectivas; el contac-
to con científicos; abordar con-
ceptos erróneos, pues muchas
personas tienen ideas equivoca-
das sobre la capa de ozono o la
diferencia entre clima y tiempo
meteorológico; y la participa-
ción en proyectos, es decir, to-
mar acción directa. También está
el movimiento de ‘escuelas en el
bosque’ en algunas partes del
mundo, donde los niños reciben
clases al aire libre de forma regu-
lar, y eso también parece funcio-
nar bastante bien”. 

—¿Cómo la educación ambien-
tal contribuye a un cambio real
de comportamiento?

“Cuando se hace bien, puede
convertirse en hábitos de por vi-
da y fomentar acciones como an-
dar en bicicleta o caminar a la es-
cuela o al trabajo, en lugar de
usar el automóvil, por ejemplo”.

—¿Qué habilidades y conoci-
mientos deberían desarrollar
los docentes para enseñarla?

“Para comprender completa-
mente la educación ambiental,
uno debe tener una visión multi-
disciplinaria: hay que conocer la
geografía del medio ambiente, la

historia, etc. Donde trabajo tene-
mos un Centro para la Educa-
ción sobre el Cambio Climático
y la Sustentabilidad y estamos
produciendo materiales gratui-
tos en línea para docentes: vide-
os de una hora para que los pro-
fesores profundicen sus conoci-
mientos. También estamos desa-
r r o l l a n d o m ó d u l o s q u e
fomentan pensar más allá de la
asignatura propia”.

—¿Y cómo pueden las herra-
mientas digitales y las nuevas
tecnologías mejorar la educa-
ción ambiental?

“El uso de aplicaciones será
cada vez más importante para
ayudar a las personas a com-
prender no solo dónde están, si-
no qué los rodea. Ahora existen
apps que te ayudan a reconocer
plantas, porque somos mucho
mejores reconociendo animales.
Si le das un nombre a algo, es
más probable que quieras prote-
gerlo, y también que entiendas
cómo te relacionas con eso. Hace
algunas horas estaba afuera y es-
cuché unos pájaros cantar. Esta-
ba bastante seguro de cuáles
eran, así que usé la aplicación
‘Merlin Bird ID’, y efectivamen-
te pude identificar los dos pája-
ros que escuchaba, lo que enri-
queció mi experiencia”. 

—¿Qué políticas considera más
urgentes para fortalecer la edu-
cación ambiental?

“Creo que sería bueno que la
educación ambiental, climática y
de sustentabilidad fuera obligato-
ria para todos los estudiantes has-
ta los 16 años. También sería útil el

apoyo financiero a organizaciones
y fundaciones ambientales que tra-
bajan en esta área. Lo que ocurre en
EE.UU. es lo contrario: el financia-
miento gubernamental para la
educación ambiental está siendo
—y será— recortado, y eso es de-
sastroso en muchos sentidos”.

Justin Dillon, profesor de ciencia y educación ambiental en la University College de Londres:

“El contacto directo con la naturaleza en la
infancia crea hábitos sostenibles para toda la vida”

MARÍA FLORENCIA POLANCO

Justin Dillon, experto en educación ambiental, es amante de las aves y
usa la aplicación “Merlin Bird ID” para reconocerlas. Estuvo en Chile para
hablar de “Prácticas de educación con la naturaleza”.
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